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OEL GRAN METCHNIKOFF’ LA’ CIEHCIA

HOS VA A  ALARGAR LA EXISTENCIA

Moasieur Metchnikoff, un sabio 
•—pero con la> mar de savia 
«erebral—, á quien preocupa 
la longevidad Bumana_ 
ferozmente, ha descubierto 
que el intestioo es la fábrica 
Oe unos venenos terribles 
bajo cuja acción nefasta 
se crea en los organismos 
unas lesiones (análogas 
á las que caracterizan 
la senectud), que en el páncreas, 
y el hígado y otras visceras 
del mismo_género, causan 
al pobre linaje humano 
la muerte en edad temprana. 
Concretando sus estudios, 
primero á las ratas blancas 
(que jón  los animalitos 
a quien la ciencia declara 
mas aptos para esta clase 
de experimentos ta ánimo 

y á los que se aplica 
—sm que se escape una rata— 
fcqda suerte de inyecciones 
bipodérmicas) proclama 
nuestro respetable sabio 
Metchnikoff que, alimentándolas 
por espacio de unos diaa 
solamente con substancias '' 
ricas en azúcar (como 
la zanahoria, la cafia, 
el dátil, la berenjena, 
la uva y la remolacha) 
disminuyen los venenos 
intestinales que matan 
M r  lo que tienen de tóxicos, 
a la pobre especie humana.

El Indol y los fenoles

Íque de tal modo se llaman 
os referidos venenos) 

se convierten en substancias 
antisépticas mediante 
la alimentación citada, 
y el azúcar que con ella 
se forma en nuestras entrañas, 
á los microbios mortíferos 
Ies hace ahuecar el ala...

Después observó que el perr6 
(que es un amigo del alma . 
para el hombre) en su intestino 
cuidadosamente guarda,
Como oro en paño, el remedio 
de todas nuestras desgracias 
el «bacillus Glycobácter» 
(gulcobacteria se llam^ 
lector, en el Diccionario 
de la lengua castellana); 
y que, inoculando al hombre 
oon una jeringa, basta 
para que no nos jeringuen 
antes de tiempo las Parcas.

Total: que se nos prolonga 
la vida oon la observancia 
del régimen. Ingiriendo 
materias azucaradas 
(menos mal, peor sería 
que hubieran de ser amargas), 
cual la zanahoria, el dátil, 
la uva y la remolacha.

To  conozco á una doctora 
que es una gran entusiasta 
de Metchnikoff, y que sigue . 
sus estudios oon el ansia 
de alargamos la existencia; 
y_ os juro que de hoy no pasa 
sin que le ponga en sus manos 
esta vida aperreada 
que traigo, con el objeto 
de ver si ella me la alarga...

C a r l o a  M i r a n d m

Biblioteca Regional de Madrid



■LA HOJA DE PA R R A

E L  E S C A P U L A R I O
|L qtie no ha conocido { la Rosa, no 

h( conocido á la «021 mi) gaapa 
de Riela. Fresca como una lechu­
da, coloradoU como una mania- 
na, y con unas exuberancias i  la 
altura del corazón capaces de en­

cender y espesar la sangre del mozo mis 
linFitico de la comarca.

V i  Mariano, que la sangre la tenia gorda 
y qne te balita en las
venas con el ardor de 
los veinticinco anos, se 
le metió en la cabeza 
conseguir í  la Rosa; y 
cnando i  nao de Riela 
se le mete una cosa en 
la caezüj 6 se sale con la 
saya O no es de Riela.

Mariano estaba loco 
por la mucbacba, y i  
ella parecía que no te 
desagradaba el mozo; 
pero nunca había pas^ 
do de pareceres el ar­
diente deseo que i  los 
dos les inimaba.

Al mediar las faenas 
de la parva y en la b-ira 
calurosa del descaiso, la 
Rosa dormía todas las 
tardes la siesta en el pa­
jar. Mariano, que ace­
chaba sus movimientos, 
se enteró en seguida y 
se propuso sorprenderla 
y espétala en tal oca­
sión su atrevido pensa­
miento que, como su­
pondría mis lectores, 
era maquiavélico.

V dicQo y hecho.
Una tarde, mientras

los demfs trabajadores 
dormían panza arriba i  
la sombra de unos no­
gales qne babfa junto i  la era. Mañano, co­
mo el que no quiere la cosa, pero detein- 
doía con toda su alma, se esennió por la 
escalerilla del pajar, cerrando la puerta ape­
nas entró.

En nn rinconcito obscuro del pajar y ten­
dida en el blando lecho, se hallaba la Rssa 
dormida en una actitud de despreocupación 
tal, que demostraba 1 las claras la seguridad 
de qne no hablan de verla.

Abierta descuidad ámente la blnsilla que 
llevaba puesta, dejaba ver sus ebdrueos pe­
chos (como los lUmirli otro que fuese me­
nos poeta que Mariano), Subidas las fa lto  
en desorden, lo que no dejaban ver, qne era 
poco, se adivinaba por las proximidades, y 
el cuadro era de tan erótica realidad qne, m  
contemplarlo, sintió el pobre Mariano qna 
toda la sangre le aQuta i  la cabeza. V coma

JB m^tMorie —Bueno; jpero an hija da al d6 de pachol
tiumuL—3^;fiii¡ anaa vecaa da al dd y otras no da mda qna 

pacho.

ya hemos dicho que la sangre la tenia goadie 
creyó qne iba i  ser vlctinia de una conges­
tión cerebral

—¡Ahara ó nnncal—dijo el m i9 o.
Y  se acercó tembloroso. Llegó al lado de 

la Rosa, se arrodilló, y muy despacto pa na 
despertata, le dió un b eu  entre loa labios 
de tal modo ardientes, que al mozo le sapo 
metd i  caramelo y metd i  guindilla.

De proato se fijó en el pecho de sn anida
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L A  H OJA D E  P A E K A

f  aTf HJUPIUO

' Lo qne no sabe todivii Mariano es qne la . ,SpM ̂  habla fingido dorinida f  qne apenas

salid d tnucbacho, se qnitd ti eEcapnlario j  
lo gttirdd iDny cstcndido, dkiendo*.j .  

“ ¡Porsi vnelvdF V a c r o
—-SefloFitn, 70 no quiero 

.ver mi honor comprometido. 
Ayer tarde, en la cocina, 
me dió un abrazo su primo...me dio un abrazo su primo... _ _
— iC aram bal Y  di: {Tú, qué híoisbet 
— Yo le dije : *[ Sefiorito,
no gaste usted «chanzas» de esas, 
perqué voy y de corrido 
se lo cuento á mi señora 1 _
— Y  entonces él, ¡qué te dijot...
— Pues... I que á usted también la abraza 
cuando no estA su m arido!

E d u a r d o  G u tU a t* .

— ¡ qn< lujo! No hay como ser oamâ
■ m pa ganar dinero A MpoerUs.

—i T  lo que baj que movetse no vale ná, 
rfá  üdoaial

LOS COAVFLACIENTES

f  vid, sobre sus carnes tlsoquisirnts, un es- 
Enpnlario de b Virgen dtl Pilar.

Mariano tra muy bombre... rtro era muy 
■ ngonés, y U adoración i  su Pitrcna era.- 
como la de todos sus p; isanos.

De tal tnantra le infnndiú respeto la itnz- 
ern unta, al villa acercarse y ibjatce alter- 
Bativimcnte de su vista, impulsada porU 
ubclacte respiración de Rosa, qne tuvo 
niedo... Miedo í  tu tonctenci)... resreto á 
n  devoción... no sé i  qué... pero vaciló.

Se levantó, y muy despadeo pa no des- 
per/aía, salló del pajar sin que le viesen.

En la era, ya tranquilo, no sentía los ama- 
eos de la congestión. La sangre no le bullía 
t a  d  cerebro y los latidos eran menos vio- “ 1Y qné U diosa A tu primo!

— Qoa t« vu  fuera unos días.
—Fuen ya düe que tengo en U mesiDa de 

SMdiq anos pitillos habanoa que aon «zqni- 
■ fitofc
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Asaclise todo en ana tristeza 
desolada. Llovía sobre tos casta­
ños en nn psraisteQte musiqu^O.

Lis aojas, empapadas y fUcidas, 
lagriaieaDan el agaa de otoflo 

como pidgitos muuioi. A veces, catre las 
ramas atónicas, Diuhba el viento en nn au- 
Uido lúgubre. Cala, cala, el d el) plúmbeo, 
como una enorme losa ingrávida que ame­
nazase aplastar los campoi, las aldeas. No 
parloteaba pájaro alguno. Por lis corredoi- 
ras finían, hinchados, burbujeantes, los 
arroyos de agua cenagosa. Croaban las ra­
nas con alegría bestial, gozando la heca­
tombe de aquel diluvio asolado:. V en el 
zaguán de su casuca misera, el señor Ciifito 
miraba sus tierras exhaustas; sus árboles des­
nudos, qne clamaban pie­
dad cen^sus brizos prietos, 
á jo  alto; el establo donde 
mugía cada vez m !s tenue­
mente, la vaca iamílica.

Salieron...
Una esperanza de reden­

ción iluminaba todavía el 
fondo de sus almas. Era 
Una luz tímida y fragante, 
como el rescoldo de las jo- 
vil et lumeradis sanjuane- 
ras. Era un postrero y ahin­
cado prurito de liberación 
lo que impulsara el fxodo.

Tres eran en la casa. El 
señor Chinto, la señora Do- 
mtggay ja Pernea, retoño 
que naciera tres lustros ha...
Tres eran en la casa, y á 
cual más míseros. El padre, 
consumido en la estéril fae­
na campesina, casino IO S- 
tenía ya el foucíño entre sus 
tnauos cansadas. La madre, 
reventada por la brega dia­
ria del bogar y del huerto, 
rugosa como nuez, tenfa un 
eterno zollipar en su gar 
ganta y un eterno lagrimeo 
en los ojos pitiñosos y ca­
ducos, La bija, lea como 
Satanás, deforme, horrenda, 
jamás oyó cantar la riveira- 
03  en su torno, ni tuvo un 
mozo que se acercase á su 
puerlt en son de tuna. Vi­

lUIS INTOK DEL OLIET
Cuya IHsratnrs obtisnn al ñzTto 
más grande j  mis verdad: qua 
qutann nonooar al au tor laa 

mujerai,..

vían aislados en mitad de la campífli, Icjoft 
de ciudades y aldeas, sin mis vecinos que 
la raposa y la curuxa, birieado todos lo* 
años el vientre ya inf :cuud: de aquellas san 
dos leivas menguadas, ordeñando i  la ovrja 
marda huesancona, robindole sos haevoh 
calientes á las cuatro gallinia rojas que p t  
coleaban en el corralizo.

Vivían humildes; mas vivían en gracia de 
Dios sin ho'gura ni htrabre,

Pero el añj habla sida funmti. Agostóse 
el maíz y tuvo el centeno tostado nn de- ' 
rrumoamiento brutal al embate del agua. 
Fui toda una inmolación de cabedlas ra­
bias. Y U vaca no tenía heno en el pesebre.
Y las gallinas no tenfan las doradas setníUai 
que rebotaban en el suelo, al caer dando 
saltitos, y que las muy glotonas persegalan 

con los picos ibietten, á v t  
das, cacareantrs.- 

Y llegó un día bórriée^ 
en que la desesperación Hu­
mó con sus nudillos imptu- 
cables á la puerta de la casa. 
Y  entonces, el señor Chinto 
tuvo un sueño. Fué un sn ^  
ño de antiguo y alsera pa­
triarca cclti, un sueño lleno 
de optimismo y ds luz, ‘ 

Srñó que la Pernea e n  
garrida y lozana, que tenia 
en rooda veinte gallanloa 
mozos, .que un día, al tor­
nar de la romería de C a n - 
bra, en una Icira, sobre OM 
haz de trigo... Soñó qne la 
rapaza fbase i  la ciudad, f  
que tenia en redo: de so 
cuello largas vueltas de co­
rales, y pendientes de laa 
orejas, arracadas beriias de 
moueditai blancas, y su id- 
Bo ajeno y señoril entre loa 
brazos membrudos, y qm  
todos líos meses, c o n  la 
mandadera, enviaba dinero  ̂
dinero, dinero.- 

Llovía sobre los cittaioa 
inplacablemcnlf. Los cam­
pos, trocados en cién a^  
eran Infecnndos y ezhna- 
ban nn hedor de mnert& 
T nvo miedo, pavov al baos- 
bre. V sn voz inapelable; 
voz de patriarca, cxcliiBdi

Biblioteca Regional de Madrid



L A H O J A D E P A R t t *

— Hüb ¿e lleviT i  la rapa» ¡tinto al aeDcr 
M iieca,tn  Loñeiro. Dicen qne tiene la fa* 
cnltito de pt r i  las mozas hottibles y es- 
táiiles; dicen que tiene trasgos en el alna. 
E l meigo,

Salleioo.k
Caminaron bajo la lluvia, con las sayas 

sabidas como ctpccbis sobre la cabeza, lar< 
gas leguas desoladas. De tarde en tarde to­
paban i  un camInsito qneiba descalzo y 
aczongdn, maldiciendo:

— iMal rayo de tempesUdL.
— Mal raya
V seguían... Los campos, ateridos, innn-

tSta,—BnenOi ja  paŝ , pete ,eoiurte que te habla citado para decirte que 
m» podía ser.

dados, tenlin una mneca de rooBlernacíún- 
Cala la lluvia pcitísteote y crncl. V las ra- 
BiB, estultas, croaban ébnas de júbilo y de 
perfidia. '

La Pernea se detenía de vez en vei, y ha­
d a  una pregunta pusilinime:

— Madre, ¿y dónde me lleva?
La Dominga escurría en nútada y evadía 

■ respuesta,
. — ¿Dínde me lleva, madre?

— Uívote junto i  rm curandero meigo, qne 
k a d  de (n rostro i l  m is lindo rosbo de la 
comarca. Ha de ponerte más guipa que una 
poma de oicar y de rosas. Has de prender 
■ ids amores que una reina, 

y  (a rapaza, cstopeiacta y pueril, tembla­

ba como un tillo de avena sicudído por e l 
tietzo. )EtÍa, goapal |El)a, escnchando el atu- 
luxo de les mozos encendidos en amoil Y  
un Bcntimienlo supersticUso y trí^ico tnvi- 
dfa sn alma cantivi. Le pírcela ir atraída 
hacia tm abismo en enyo fondo palpitasen 
monstruos horrendos. Le parecía como si 
aqnélta, su madre, lucra nna truja faildica y 
perversa que la llevase con engafios hasta el 
crimen.

Y sin hablar, recelando la una de la otra, 
madre é bija proieguian el txedo.

Llegaron i  Loñeiro al medio día. ,
En mitad del camino habla un rapaciflo 

melado y alegre:
— NenOfSabris 

dónde para la ca­
sa del«  ñor Min­
gos el curandero? 

-S í...
V señaló.
Era unacaauca 

miserable, zam­
bucada en el fon­
do tenebroso de 
u n a  coiTCdoira. 
Renegrida, des­
vencijada, pare­
c í a  un temp:o 
rural y antiguo 
de brujerías. Y la 
Peruca miió i  la 
casa, miró i  la- 
madre, y se puso 
i  temblar. Pesaba 
sobre su espíritu 
infintll el agobio 
siniestro de todas 
l a s  supersticio­
nes. £1 misterio, 
callado, horrible, 
trigico, parecía 
alentar en lodos 
los taimados es- 

coudrijOB de aquella Innoble casa pavorosa, 
y llorÁ

— tAy, madre, no me llevel jAy, madre, no 
me llevel ¡Díjeme fea, que para nada quiero 
ser gui pal iQue tengo miedo, madre, mucho 
miedol

Pero la Dominga no se compadecía. Su 
morro, largo y negro como el de una musa­
raña, estremecíase de amia y decórale. Sus 
dedos flacos, que pireelan garra de gavilin, 
tuvieron nna crispación de ira. En sus ojos 
pitañosos brilló un reUnrprgo:

— ilrisl ilrís porque lo mande tu padre, 
porque to mando yol ¡Soy capaz de matarte 
ai Ilorast ¡De matarteL. .Y avanzaron. En el fondo déla eorreíoira.
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U t£ lU itA D £  P A I lR i 7

>—tCÚHw Ton C60C ánimiofl, D. Toríbiot. 
k-Mkl ] Hto; TÍtado TUoitM^

cabe la caauca vieja, se dctuvierop, expectan­
tes. De allf i  poco salió una decapita, en­
corvada y avlzcranle hasta el umbral, pre­
cintando qniíoes eran y i  qué venían.

— Somoa de Cela, y venimos buscando al 
leflor Mini;os. Traigo i. esta.hija adolecida 
para que la sane. -

— Bien, pasad... ’v * -
Pasaron i  estancia sórdida, en cuyos rin­

cones se hacinabin maeorcis y montones de 
grandes haces crajientcs. Un gato negro ha­
cia corcovos lobre nn arca vieja. Aullaba el 
«lento en los rotos cristales de los ventanu­
cos, De pronto se oyó bramar una gran vozi 

— jAhora vaL.
Unas pisadas fuertes, retnmbantes, se de- 

laron escuchar cada vtz mis cercanas, como 
d  por la escalerilla de madera bajase un pa • 
Quidermo ó un monstruo. Después, enorme, 
medio desnudo, pobladaslas barbas taheñas, 
crespa la pelambre, tceito y endeMoniado 
como un pollfaoo campesino, llegó el sitiro. 
Tenia su voz resonancia de animal fabuloso, 
voz de centauro. .̂  .i

— A las buenas tardes, [buenas mujeres... 
La Pernea t« mblaba como una cervatilla 

despavorida y pusilánime Lt Dominga son­
reta con remilgada y sabia sonrisa de alca- 
bneta.

— Tráigole esta rapaza, seRor Mingos, para 
qce me la cure. En sus manos la^pongo. Ha 
de salir más gnapa que nn soL 

y  luego aparte:̂  .

—¿Ha de qqedar en como quedaron 
otras rapazas que aquí vinieron adolecidas 
del mismo mal?

El fauno se iluminó en oca sonrisa. Rie­
ron sus robustos hombros de ciclope. Eleco 
de su carcajada h’zo temblar á la moza.

— iQuedarál Ninguna moza que vino á mi 
salió desatendida. Ni aun siendo tan fea 
como esta rapi za, rapaza que, como fea, más 
no puede pedirse.

— Asi sea.
— Va sabrá que ha de costarle un peso.
- L o s é .
Y los brazos desnudos y vtllcsos del sátiro 

tendiéronse bacía la me za, qnc gf mía enga­
rabitada, barruntando la ignominia, chillan­
do, rugiendo...
, , ft ......... .

Tomaron...
Habla c< rrado ya la noche. Madre é hija 

caminaban en silencio por Ies senderos dor-

_Rwlm«Dt«, hoy no hace falte qua fw das- 
nndesi; oca dos brochanoa acabo, ^
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ÉN LA V E R B E N A

- f r u t
-Fui.

L/ C O J A  D E  P A X V t

V ei selloT Chinto víla florecido el erecto 
pez6n de aa hi]a por nta gota de ntctar.

L u im  A w U ó n d B l O im m t.

—Coneta qne el ofrecerle el pito fi la ñifla 
bn ILdo con la mejor intentldn.

mldoB á ^utenea imponía la' negmra siaies* 
tra del cielo ona madtz (omtrrnada. Iban 
sin can biar frase. A vecei,la Pernea tenia 
que contener im Golloio...

TornaTOn...
£1  señor Cblnto aguardaba en el umbral, 

agazapado como un zorro. Al Gentirlas lle­
gar, corrib hacia ellas como un can famélico.

-iF u é?

Y  callaron en un sig'Io angustiólo. Pene­
traron después en la casa. Batía el viento 
las ventanas, y al Irjos vibraba el lamento 
trégico de la naturaleza claminte. La vaca fa­
mélica stugiaen d establo, fji Pernea ge­
mía, gem la„.;
.............

Aquella noche, al tropezme en el mísero 
lecho nupcial los cuerpos seniles, se avanza­
ron férreamente con Infinito amor.

—Teudrímosoro.
—Tendremos oro.

Sst» porque sea chico- 
iSUor—T Mto porque tea chica. 

—T eete porque asen lu dos

T
S C 1 C E 1 D I D 0 3 , . .

Bosita N., una muchacha muy tioniis, 
con una boca muy fresca y muy proptf. 
cía, se presentó días abráe en casa da 
D. Juan O., solterón y enamoradisoj ho* 
licitando colocación.

D. Juan la recibió muy cariñoso, y la 
dij'o:

—Es usted muy linda y muy joveo, 
I Tiene usted buena conducta I

Boaita, bajando loa ojos y poniéndom» 
muy roja, muy roja, contestó:

—Como el señorito quiera.
Ko hay que decir que esta m n ee^  do 

sumisión encantó á D. Juan, y qno 
sita pasó á servirle inmediatamente.
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L i  HOJA DE PAE R A

EL SECRETO DE MI TONADILLERA
1i tonidiller^i—que es como la gen- 

tilfsima Fornañaa, nuestra prime­
ra cupletista, madrileñi, picara y 
bonita, sin rival posible, designa 
á BU criada— mi tonaditlera, ó 

______ séase por otro nombre menos co­
rriente, mi criada, me contó tardes pasadas, 
mienbas ai­

res de trimestre, ella, doña Dolores, secaet- 
traba dos ó tres mil ptselas para jorras; en 
pocos afijos lo^ó reunir un número invero­
símil de sotliias, pulseras y aderezos, cuyo 
valor, según los cálculos de don Genaro, no 
bajarla de veinte mil duros.

Cuando el matrimonio salla á la calle, los

morzaba, la 
bistoría sín- 

guiar y des­
concertante 
del últim o 
matrimonio i  
quien sirvió 
antesde venir 
á mi casa.

Eran un 
matrimonio 
sin taijos; ca­
sados felices 
que, según mi 
tonadillera y 
c u a n t a s  la 
precedieron i  
su  servicio, 
siempre an­
daban besn- 
q neándoae 
como novios 
detrás de las 
puertas.

El, D. Ge­
naro López, 
tenia coloca­
dos los bienes 
queheredó de 
sns padres eu 
una casa de 
Banca de Bit- 
bao, y gozaba 
nnalíndaren-

—1,0 quoTia hacho nstod con mi hija no Üano dtscu’pa poslblo. 
—Pero, soBora, (lo Iba i  hacer con el sereno?

ta de ocho mil reales mensuales, aproxtma- 
damente.

El matrimonio López, sin embargo, vivía 
con modestia. Ella, una rubia gentil y lami­
nada, i  quien yo recuerdo haber visto algu­
nas veces en el teatro, siempre con nn toca­
do caprichoso y caro, al pireccr, tenia la pa­
sión de las Joyas; era nna de esas mujeres 
caprichosas, dominadas, al parecer, por el 
deseo de brillar y capaces de prostituirse por 
tins lanzadera de piedras falsas.

Siempre que D. Genaro López cobraba 
sus rentas, lo que sucedía todos los prime-

transeúntes volvían la cabeza para mirar 
bien á la esposa: era una de esas bellezas 
cargadas <' ‘
baeen pal

Algunas ----------
vencer á su compañera de la inutilidad per­
judicial de tantos dispendios. Pero ella opo­
nía á estas juiciosas reñeaionea oídos de 
mercader. ' . . .

— Es mi capricho único—decía—¡ y  J i 
qne los hijos me faltan, no me niegues esta 
pequeña latisfacción.
_ Dan Genaro, que adoraba cit «la, cedía

á
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Bin resiateacta, coaaidertnclo que, aea bajo la 
fctrna que fuese, aquel dinero siempre que­
daba en casa.

De repente sobrevino nua catístrofe, uno

—tOhavd;, qnS tleaal

al matrimoDÍo en la tnUeria. Estrechado por 
la adversidad, D. Genaro, que ienorsba los 
fieros azares de la vida, quiso colocarse y no 
pudo. Poco después Dolores moría de una 
af'cciús al hígado.

Durante mucho tiempo el pobre viudo fné 
manteniéndose de la venta d empeño de los 
muebles y cuadros que adornaron su casa. 
Al En, acosado por la necesidad, tuvo que 
deshacerse de las joyas qte su Lola comjr6^ 
los vestidos los conservarla, aunque tuviese 
que pedir limosna: eran algo sagrado, In­
timo, que había vivido muy cerca de la 
muerta.

Don Genaro-cogió una Borlija y fué i  casa 
de un joyero amigo suyo. Este examinóla 
prenda detenidamente.

— Es falsa—dijo.
— ¡Falsa!—r. piiió López ate irado— . No 

puede ser; costó mis de doscientos duros...
— Pues no hay quien dé por ella quince 

pesrtas.
D. Genaro volvió i  su casa, metió todas 

las joyas de la muerta en un maletín y regre­
só á la joyería. Su decepción fué borriblei 
todas las prendas eran falsas.

López, que no entiende un pitoche de pie  ̂
dras ni; as ni de metales, ignora la verdad f  
cree, sencillamente, que Dolores nanea'supo 
lo que compraba y que pagó como oro lo 
que era oropel.

|La verdad, <lo horriblemente cierto*, lo sd 
yo, lector, porque me lo ba dejado ver mi 
tonadillera.

 ̂ Y también un joven que, gracíaa i  la mtt- 
uificencia de la pobre muerta, acaba de coo- 
clnir su carrera de médico.

F é t ia e  R e c t o

X

de ésos desastres terribles que abaten las 
volnntides mejor templadas, porgue nunca 
vienen solos. La casa de comercio que ma­
nejaba la fortuna de López quebró, dejando

E L  P A N  DE CADA DÍA...
A un mancebo de botica 

tiene por novio Librada. 
lAy, qué listlmi de chica, ' 
tan ¡oven y amancebada/

Borda, Juanita Lrgima 
su equipo, que con justicia 
i  todos la atención llama; 
pues dicen que, aunque novicia, 
resultará una delida 
su primer juego de cama.

¿ l 'a r c i s o  S a l v a t ,
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EL “BEGUÉN,, DE “COCO,,
ECOS DEL BOOLEYABD

¡o có , Dtift de IfB mifl bonitispirro- 
quianas de La Grande Taveme, 
acaba de llegar i. Trouvílle, acom- 
pafiada de eu tcapricbo* d de bu 
begtién, ccmo aquí dicen. £e un

___  mocito que apenas tecdríl veintí-
I afioa, moreno ;  mnr despabilado 7 con 

U seductora particaliridad de stretludían- 
le. Se llama relípe Duaib 
Felipe 7 CocÓ se conocie­
ron una nocbe en la túrrase 
de Brívant n

Qnedaron citados para despuís, I las doce 
de la nocbe, y en casa del estudiante, que 
vivía en un hotel, cerca del Boultvatd.

— Preguntas por mi — dijo Él—y subes, 
nadie te diri nada. Acuérdate, piso sexto, 
babitacién nútn.7 4 .

Cocó, contra su costumbre, llegó 4  la cita 
puntual mente, dió las «buenat noches» al 
portero y comenzó i  subir la escalera, qne 
estaba en tícieblas. La pobre nmctaacba iba

— ;Á dónde vas?— pré- 
gnnto ella.;

CUALQUIER TIEMPO PASADO. . .
— En busca de nna mujer 

que me pague un bock.]
Cocó se echó i  reir.
— Pues, mira—dijo—no 

bosques más; ese bock lo 
pago y a

A Felipe le pireció bien 
mostrine indeciso y como 
no poco avergonzado de lo 
Jpe habla dicho; acaso el 
tnmín tuviese fuerzas para 
ruborizarse... Dijo que él 
iw aceptaba de lis mujeres 
ninguna clise de obsequios,
F que lo del convite, por 
« t o ,  era broma. Su turba- 
ctón, fingida ó real, acabó 
por rendir i  Cocó.

—Mi invitación — repu- 
•0 — nó puede humillarte. Si 
00 te hubiese conocido es 
■ ognto que habría buscado 
nna amiga i, quien convi- 
w ,  porque no me gusta 
*star sola en los calés; me 
a b w o . Conque, vaya, no 
nablemos mis de esto. Ven.

Luego, entre sorbo y sorbo, Felipe Duart 
supo decida razones muy dulces. Ella era 
buena, generosa, inocente; daba amor^pla- 
^  y risas i  todo el mundo, y nadie cuidaba 
ne lecompensarla con un poco de sincero 
cariBa

— Los ricos— añadió—  que te pagan, te 
tlnpredan, como se desprecíalo qnclia ser­
vido, lo qne yi es inútil; pero 70, que soy 
pobre.., [serla capaz de quererte tantol...

Cocó, cuya sima de artista es fácil I la 
emoción 7 á la misericordia, amó á Fdlpe.

—C í vea que m*acaetdo lo bonita qua era onando nos casa­
mos, ¡la daba adl

un poco triste, no tenia dinero; la nocbe ha­
bla sido muy mala...

Al llegar al rebano del piso sigundo,. 
abrieron una puerta suavemente y Cocó vió 
un caballero, como de cnarenta años, qne la 
llamaba sonriente, haciendo con la cabeza 
signoa de afirmación 7 bienvenida. La joven 
se acercó.

— Creo— dijo—que se ha equivocado 
nsted.
. — Sí, en efecto—repuso el desconoddo,— 

|o  esperaba I una señcrita... y tropiezo con
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12 l íA H O J«tn. Me aleEro;]eB usted bonita, si quiere us­ted pisar..
— Ea que...—¿La esperin i  usted arriba?
- S f-
— Bien, lu'g'í irá usted
Cuando Cocífi e¿ó al cuarto de Felipe, 

■ nauedi; el ejtuduate se bibta acostido 
muy triste, sejuro de q le su amí^iu ya no 
irla á verle. Eiia ie despertó riendo i  carca­
jadas.

—Mira lo quctraigo—eadamó;—/dos la l-  
sest M ,ñ «na, eo cua ato nos levantemos, nos 
vamos ai Bosque. |Vo pi£o el almucraol

A la nocoe sigiieat: se repitió la misma

roso.., y,adeniii, scmarcbrrd usted es se­
guida.

Ya era de día claro cuando Felipe y Cocí 
se vieron; el tenía los ojos brillantes, cual st 
hubiese llorodo; ella, como siempre, le con­
soló rítndo.

— ¡Es rarot—dijo,—siempre que vengo I 
td casa nie sucede lo mismo. Serl preciso 
que te mudes al piso principal... ó que me 
esperes e i  la calle. Subiendo juitos no bi- 
bri peligro de que nadie me llame.

Pero esta precaución produce muy poco  ̂
y asi lo hi comprendido el mismo DuirL La 
prueba es que abora, al trasladasse i. uno de 
los tBejores hoteles de Trouvilles, el picaro 
estudUntU ha alquilado una habitación... 
¿En d  piso primero? N o. Ca el piso quinta

¡El bien sabe por quíl
J t U i o  ¡ ^ a i a *

París, Janlo 1912.

La mntnU.—Tan pronto tiene apetito á las do­
ce del día ooma lo tiene S laa doa de la madro­
gad a; pero atn gatrdar o dan. {Que aerdt 

Rl deeTar.—SeSOFt, usted mtsoui lo dlee* la 
^atn f̂erse apetttoe deserdenidos.

escena, aunque con leves variantes. £1 en­
cuentro ocurrió en el piso cuarto. Era otro 
■ eSor; un sedor con el bigote y los cabdios 
blancos, y el rígido empaque de un vitjo mt- 
Utir.

— SeBorifa, 'si usted quínese icompafiar- 
me tutos momentos ..

Cocó sintió compasión de Felipe, que fa 
aguardaba.

— Perdone u sted , caballero— repuso;— 
tengo que hacer; esti esperándoMe. ,

- N o  importe; serC generoso, muy gene-

S I N A P I S M O S
Pilar, mí qocínera, 

por im descuido, 
sé cortó ayer un dedo 
con un cuchillo. _

Y  está que rabíi^ 
porque la pobre chica,
¡ tiene una raja l...

•í*
Ayer quiso ponerse 

don Luis BolaSos 
un traje que le hicieron 
hace seis años.

Pero su Irene 
le d ijo : —No seae tonto; 
ya no te viene.

•
Beoonozco qne tienes 

los labios grandee, 
aunque yo los encuentro 
muy adorables.

j  muy raro, 
pero me gustan mucho 
tus grandes labios...

*4*
£n cuatro meses que Üaee 

que te has casado, 
tres colchones de mneDea 
has destrozado.

T  es, Enriqueta, 
qne A ti te gusta mucho.,, 
...no estarte quieta.

C a n é a l o 'D a t t i i

I
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NUESTRAS COCOTAS
AMA MARÍA

Î ENoo que idvertirte que yo be sido, 
Boy y seré líetipre imi mujer dis­
creta. Quiero que todo ti moado 
respete mis secretos, y por eso ja* 
míb tralo de sorprender los miste­

_____ ríos afénoe.
Asi, de esta minera tan tfinqnilizadora 

para im periodista, es drcir, para nn hotn- 
w e incoirpatible ctn la dtsrrecidn, comen- 

■0  Ana María unas confidencias que llevaban 
pocas trazas de tales.

Ana María ea, como podéis ver en el re-
aÍ®' **"* b*nibra nacida para el amor v que 

«pío para les sactifidcs en honor de Venus 
«ve y alienta.

Pero Ana María es una caja cerrada, una 
la representación carnal de lo her- 

netico, de lo mudo, de lo solapado, como 
Bi^n Its furcias de la calle del Bastero.

Tratar de arrancar una confesión i  la mal 
cauda,— ya verán por qué nuestroskctc res— 
« tarca mutil.

O krtas, bala- 
coa, súplicas, íce* 
ron para mi dem- 
^  perdido, pues 
Ana María se en­
castilló en el más 
d eso lad o r s i ­
lencio.—Nada sabrás, aníeliz repórter.

— Todoto ave­
nenaré para cen- 
tsrlo al público, 
«crmoBa„,corte-

propósitode pedirle una nueva entrevista.
Guadalupe, la genlilbima doncellíta de 

Ana María, me abrió la puerta y me coidujo 
al ganíntte para que en el secreter de la 
dueña escribiese la carta.

De pie, ante rol, aguardaba la muchacha i  
que tern inase de escribir, y su cara intell- 
gente y aire picaresco, me inspiraron la dia­
bólica idea de cotquistar á ia criada para 
sorprender loe secretos del ama.

Hago gracia á loi lector es de La Hoja de 
Parra oc loa rcsotles qne toqué y los re- 
enrses que puse en juego para captarme la» 
simpatías de Oaaüalupe, y sólo haré obser­
var que nuestras respcciivas posturas se 
cambiaron infintdid de vecef. Qne despné» 
de estar yo rentado en una linda marquesini 
y ella buroildenente de pie, fuimos á parar 
en que les dos departíamos lu igableroente 
acomodados en una muelle chaise longue y 
que al final de nuettra entrevisia, Oradalu- 
pe ordenaba la armonía de su peinado, 
mientras yo templaba mis tirantes.

Y  ella sntio á 
coche y yo me 

largué calle arri­
ba, m o h in o  y 
preocupado.

A punto estuve 
de desistir; pero 
)« amenazadora 
k iigen  de Paco 
Gómez - Hidalgo 
ote infundió te­
nor y me dióiñi-
iCOS.

Otra vez voM 
■  U9sa de la efes- 
^udable, con el a n a  H a R 1, A
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Salí de aquílli casa del placer como de­
bían salir dei Capitolio los generales vence­
dores, abrúmalo por el peso de mi gloria y 
tarareando u i vals de opereta vienesa.

Mitista de Don Juinsebablaenriqnecilo 
con la conquista de otra linda mucbacba, y 
mi vanidad de periodista estaba compieta- 
mente satisfecha, porque habla sorprendido 
él secreto de Ana -M tría.

Ana María era casad*, y su marido ocupa-

Í R  R O R  l _ A t M A ,

W, ocaWsdo.—Ipuaa me he lutddol [Tiene armado y olorra l i  pna-tsl
el mundo deba una envidiable posición en 

la Banca.
Asi me lo aseguró ta pizpireta Guadalupe, 

afirmando de paso que el banquero, mejor 
dicho, el prestamista,'se valla de su esposa 
para realizar las mis lucrativas de sus ope­
raciones.

Entonces comprendí el porqué de la dis­
creción de Ana María, y el motivo de que 
casi todas las aventuras de tan pe1i^sa_ mu­
jer fneran raudiarhos jovencitos, i  q sienes 
su inexperiencia, la seducción de la cortesa­
na y las m lias artes del banquero, ponían en 
el duro trance de dejarse en casa de una y 
otro hasta el pelleja

Lo que no se me alcanzaba era la razón de 
que Ana María se hubiera casado con aquel

Biblioteca Regional de Madrid

hombre que i  tan mal uso destinaba los en* 
cantos de su mujer.

Una nueva entrevista con l i  complaciente 
doncella me dió la clave de todo.

Ana Mirla era bija de una pobre pensio­
nista que contrajo una denla con su apodé­
ralo, que entonces no era banquero, ni es­
quilmaba mis que i  unos cuantos iníelicea.

El tfo aquél, con paciencia de hormiga y 
tenacidad de arafia, aguardó i que llegase d

m o m e n t o
.............. _ oportnno,yS-

“  jó sn pensa­
miento en U 
niña que poco 
I p o c o  iba 
convirtiéodo- 
se en deleüo* 
sa mnjer.

Cnantasne- 
cesidadtssui- 
glan en casa 
de la viuda 
lasiemediaca
el usnrerci 
que no exigía 
el pago de tt 
deuda, per o 
cuidaba desl- 
macenar reci­
bos.

A 1 pr^ io  
tiempo, i b i  
formando d  
espíritu de li 
muchacha, i  
la que Incul* 
có sn amor al 
di ñero, su dis­
creción y 30 
artede
se volunta d̂ s- 
AdemlStlaha- 

de loa que dbló de placeres itienarrablesi ,
sólo poseía el secreto, interesando su imagi­
nación de muchachitla viciosa.

Ana M irla no se enamoró del prestamialat 
porque el lenguaje de éste sólo hablaba á l«  
sentidos; pero se hiz 1 su esclava pensando 
que esposa soya serla libre y satislarla so* 
sias y deseos que de otra suerte no realizirf*-

Et débito de la viudayel afín erótico^  
A ia  Mirla turrón creciendo como bola d i 
nieve, hasta que llegó un punto en qn^« 
deuda se extinguió coa una bola y los tp i“ " 
tos logreros del p-estamista se;cnmpliwo, ■  
expensas d: Ana María, que todavía ignor» 
qué cosa es amor.

C l e m e n t e  * le  C a e t f o ^



V
LA  HOJA DE PAR E A IS

LA INDEMNIZACION
lE preguntado i  mi excelente am’go 
“ León R, por qaé vive con Ga­

briela , una mncbacha bonita, 
ciertamente; pero de la cual me 
consta qae no eetl enamorado.

----  ¿A qní obedece esta unión que
ae prolonga desde bace cinco ó seis afios?
(fíEa por agradicimiento? ¿Es, tal vez. el 
saldo de una afleji deuda de honor?...

Mi amigo ha aplacado mi curiosidad, re- 
nnendome cómo conoció I Gabriela: es un 
lance peregrino y de elevada y delicadísima 
nlantropfa. , -rt ^ «

EL LI BRO P O P O L A R
Cerca de éf, una joven hermosa y ciegante- 
menle vestida, parecía esperar timbiín; era 
Gabriela. Traoscurríeron cinco minutos, 
ocho, diez... y el am'go de León no llegaba.
R.p entre tanto, distrata su impaciencia ob- , 
servando i ia  joven; eraderegular estatura 3 2  págiDM 611 DUpel COflCllé: 20  CéntjiDn 
y delgada; el semblante ovalado, la boca

pequeña, los cabellos rizosos y negros. PH», 
de cuando en cuando y con sabio descuido, 
examinaba á León. Loados, indudable men­
te, se preguatabin lo mismo; *¡A quién es- 
perari...?» A , aprovechando una oportuni­
dad, miró i  la draconocida sonriendo, esbo­
zando un guiño que quería decir. «iCajuto 
nos hacen espírarl...» Ella sonrió, sin poder

B ü  B B E T E  A P A I a E € E R Á
(Editado por la Etnprasa da iLa Hoja da Rarrai)

OM PllBUURi EN CABi NGHEIIO Uk N9TÍU 
COUflEIA V RidUnOSAmiE INÉIIIIA, IL0ST1UM

—|Y qué tal fa va oou tu tnarldof 
—Puai mira, sagúa anda da dinero; aobre 

tojo hasta medladoa de mea eaU nauy nxpra- 
<Ívo conmigo. íT al tujot 

—¡Ay, hija, al mío., slampra S 3tl j;

EN EL PRIMER NÚMERO:l _ A  l I S i r A I N J T I C I D A  
par JOAOUÍN DICENTA

EN EL SEaUNDO

EN LAS CAVERNAS
por la GlINOtSA DE PARDO BAZAN

EN EL te r c e r o :

El oaballero d6 los espejos
par .PEDRO DE REPIDEY EN EL CUARTO

LA HORA De LA CAIDA
por ANTONIO D£ HOYOS Y VjNEHT

Seguirla en el pruner trimestre criginslee 
lo0 Srefl, Joaé NaJfeiUy TomáA Luoefiô  JoA» 

Pérez Zúñig;fc, Alberto Inflúâ  Luía Morot*, 
Eugenio Sellés, Ajitouio Cortón, cDon ModM- 
to», Eduardo Zani&cois, Antonio Víérgol, Fe­
lipe Trigo, c Colombino!j Antonio Zíoseje, 
Cftrlofl Miranda y rBU Doioiide le Colegiet&#B

B I X  S X C E B O l Ó X

Ho se QiliDitiiií oilglDol m ao se hsyi lolkltsdB
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reprimir 6u liea, y, l  fuer de mujer pruden­
te, mirO i  otr* parte. . , „
■ Pasaren quince minutce, vetme... Uespues 

negó un cibilleioque, luego de saludará 
la joven y baier varios tdemaues elocuen­
tes de súplica y disculpa, se matebó con 
ella. No Bteedió mis...

Muebo tiempo despule, Ledn R. supo lo 
rigniente;

Gabriela y su amigo hablan empezado i  
teflir; ella se quejaba de que í l  uo acudiese 
puntualmente i  nirguna cita; él, que co­
menzó ttpilifiido minsímeute el t jo  peca­
dor», quiso concluir la cuestión mostrludo- 
■ c celoso.

— jQuién era— dijo—ese tipo qcie estaba 
bidlndote pampiiciadas cuando jo  llegué? 

~ U n  bembte mny sin; pático.,
— iHolii
^ S t, señor, muy simpático.
— ¿Te ^sUba?
— Mueno.
El agregó, apretando los dientes:
— ¿V qué... te ha dicho algo?
— No sé; si me ha dicho algo, [no voy á 

comunicártelo á ti.
En cata situación de espíntn llegaron á su 

casa; allí centinuaren disputando, y él que, 
Keúu lo recordó reiteradas veces cen im­
pertinente descortesía, «como lo pagaba lodo 
caro tenia derecho í set bien seivioo»; llegó 
i  despedir á su amiga, diciéudcla que lenta 
iM pueitas de pir en par atkitas pata 
mirchane cuaudo gustase. Oibiiela, que 
en ergnllosa. no trató de corre* ir lo hecho, 
I  sin otro rquipfje que su sttrbrero y un 
pequeño mililln de viaje, se marchó. 

Pasaron varios meses.
Una noche, León R. y lafovtn  eeencon- 

teiTon en la Plaza de S nto Domingr, y, rc- 
conociíndese, se miraron. Ambos ptnsailan 
cato  mismo:

— «¡Es iquéUal»
—*jEb aquéll..»
Y  presiguieten SU camino. El volvió la 

cabeza: creyó encontrarla peor vestida y más 
delgada, mis pálida...

Otra noche tornaron i tropezarse en una 
calle solitaria; eia muy tarde; ella iba mal 
calzada. AI ctuzaise se salodarcn, y luego, 
casi al mismo tiempo, volvieron la cabeza 
como parí couvtncerac de que, efectivarneu-

L A  H O J A D E P A jlR A

te, se conocían. Ella acertó su marcha, tanto 
que casi se de tuve; él la abordó.

— ;Se cencida usted ce mi?
- S I
— Estaba muy cambiada, muy triste, con 

ojos ensanchados por la miseria.
León pnsiguió;
— Nrs vimos por primera vez en la Pner- 

ta del Sol, una tarde... hace de esto muchos 
meses... ¿Se acuerda usted de esta circuns­
tancia?

Esta evccación arrasó en lágrimas los ojos 
de la ¡oven'

— We atucrdomcybifn— d jo;— me acuer­
do de ledo. (Cí tro podila olvidar tse in d - 
denle, tan peqnño tnaparituciis, y que me 
ha peididc?... Ueltd, isCIo usted'... es causa 
de qce jo  LO viva cen el bomtre que me 
tDgaCó.J -HVol!

— St, tsfed.
Ustedes adivinarín lácilmente la 'eitupe- 

facíitn de mí f migo: pismo que lué en au­
mento cuando Gabriela Iefefliió,enlre se Ho­
zo y t utpiro, i l  lance qi e ja queda referido.

— Ahcra cemprenderdí—ccnclnjó dklén- 
dome Leín R .- por qué vivo con Oi brida. 
Mi citiBo es, en cierto ir odo una indemni­
zación del mal que, bien inconscientemente, 
la he cansado.

F e f n a n d t »  A m a d o ,

, A  R  U  E  Q  U  HM
Dirigido por uererino R. Avecilla, perio- 

diíta joven y de talento, ha comerzado á pu­
blicarse un semanario que se llama larbi- 
bario» y sabe serlo, y que lleva un titulo por 
demás sugestive: Arífífu/ff.

Se vence á cinco céntimos, y su lema es 
en extremo tentador: «Todas las audaciss, 
todas las locuras; todos k s  domingos...»

En Aríequti  ̂ Vay juveniud y giacía, yet 
público, que es v.sto, le sancionará con su 
aplauEO y su dinero.

¡Ave... Avecillal '
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